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AYER: 
Quton bton to QUiera té\ har:'. llorar. 
l.-a. lot.r:\ con snugre onttn. 
Md$ J)uOdo uun paliza. que un buen 

eam\ón. 

HOY: 
}lo prohibido n los dlre<:toreo, sub­

dfroctorca o o.,yu.dant-es d.G Ja.e escue· 
las 1)4bllcall iml)Oner a los alumnOR 
CAIOtiA'Ot corporatea y atrentooos. (1..<>1 
lf~O. Art. 28, lne. 3). 

con una !o• •ineera. en el pon·enir, que 
lllll:tm•"' d~l pasado lo.s enseñanzas que nos 

la lai;torin, y en el caso particular de 
r•wa:talll, con el cincuentenario de la ley de 

comím, quo el S de Julio se eumplirá. 
reglnm"rttarin y minuciosa, so encuentran 

ella co11 claridad y precisión, las ideas co­
do Jo época on el muodo civilizado, y 

el (ondo una ley do orulel1anza laica, aun 
e su wxto sólo so hable de enseñanza gra-
7 obligatoria. 

Debatiola mnpliamente en el parlamento, pro-



mul¡;:adn y de inmediato puCJ!tn en ,.¡l':cncia. 
ufiO.'\ 1rttn:-.curridas hftn \'t.-nielo n tloernm,trar 
grande., ~efieioo que lm nportaclo al pak en 
el orden politico, econ6mieo y 1<0cial, haciendo 

El castigo de l.a regla 

cn1,.,,. 11 la Naci6n M un régimen de verdndcra 
.democrnciu institucional. 

La IIJ)lieaci6n do la ley w gió 111 form11ci6n 
de un personal capacitado, pa.rn lo que ~;e había 
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J :1 prepnrn~·ión prt'via con Ja creación do 
normales y la rolaboración de las 

norte~mcricam.,; que Sarmiento y m:í.s 
R= hiei••ron ,·en ir de loo, Estados L" nidO<s. 

-----., 

-
parn De rodlllaa aobre af:.noa d~ ma.rz 

IOt< ! nltas 1lc los niños, y al travé.~ de 
ll•eturHK no ho encon trado para expre~.ar esos 

prcl.él-iloo, nada mej or que el término: 
tiiQit'-' '''"~'" m la tscucla .. 

crt<ll ~ran 1M e<~CuclllS del coloniaje, las 
<In• ~ preocupaban sólo de la educa-



, 
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ci6n de !Os niños de los que gobernaban, pcnm. 
sularoo o criollos, el resto vivia en las tinieblas 
de la mús completa ignorancia: indigenas, nc­
groo o wc.<ti:GOI!, halvo alguna precaria pero tam. 
bióu privilegiad!• instrucción quo se daba en 
los con v~ntos, que era lo que l iiM abundaba en 
aquellos tiempos. 

ConvcrtidM lM eseuelaió del rey en escuelas de 
In pntrin, quedaron las pocas que había, en po­
der de los frniles, y nnae y otrM siguieron usan. 
do los viejos métodos, las brutal~ reprimendas. 

A ln ira de Dios, unlan l~m amenazas, para lo 
quo llevaban a los niiío.s a ver los ÍllStrumentos 
do la InquiHici6n de Buenos Aires, que fclizmen· 
te no condenó a nadie ; instrumcntoo que )a 
Asamblea dol año XDl. dispuso fueran que· 
mados en la plaza de ){ayo por mano de ver· 
dugo. ¡La violencia ern el sistema erigido pará 
con los niii06! Los historiadores de In époea, 
tanto colonial como de la Independencia, nos 
lo describen con minuciosidad de detalles. Sar· 
miento nos cuenta: 

"En Buenos Aires, ~pita! del Virreinato has· 
ta 1810, crnn lu>Sta cntonce.~ cólcbrcs las es. 
cuelas del padre Bclcrmita, del viejo 411gerieh. 
En Córdoba, ciudad que 1;0 prcciab1'"enton· 
ces de a1•anzllda de estudios, Fray Pedro Al· 
ciÍnrarn, de horrible recuerdo para 8U8 di&:ípn· 
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tmla bajo su fórula a los que más tarde ha­
de ""r abogados y teólogo.>; en San Juan, 

'l'orres, de las primeras familia.<, 
,. blando '1'31'Ón 1<i cabe, regent<!aba la es­
del rey. 

ptl\11 de •~tu. (Mu10o Pedao6oioo de Montevideo) 

todns l'h1M ooeu~las, el menor movimien­
de.«>rdcnndo, un üntt••·o crudo por acaso, 11• 
alu, la lección alp:o mBBcada, un gesto, era 

moti\"O para mundnr un niño al rincón, 
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apo<l~ral'>l<) de él cuatro niiío.. robust<lS, d•·'illa• 
dnrlo, ern la mita.d de las tor~as diaria.• de la 
escuela, pues loo azotados eran por veintcniiS r 
sin ta.~a ui medida. t~sáb::tnM~ \'crgns do toro, 
di>Jciplim" con púas do llieno y la.s parcdc.• cir­
cun,-cciuus n1 lugar del ~uplicio C>to~~ban enne­
grecida., con la sangro snlpicacU. rliarimncnLe, 
años y uiin.<. Las escut•las e,taban infectada.-. de 
olor a 'ungre, pue<~ cu cuanto a u<;<.'O, b:~Sta s~<­

bcr q uc t•n la del sciior Argcrich la basura se 
apilaba t•n los rinconco; por m-s, basta servir 
de pcd..,üll para partu'«C sobro cllu. 

·'Un ca•tigo dndo a un sujct~ de Buenos Ai­
res pondrf• el colmo a ('t¡tc siNtema. N., que ya 
ha muerto, acw;ado por el mu~tro Argcrich de 
'!106 sé yo qué desaguiJ;ado, para dar más fuer­
za u <>n n••gativa, replicó, como suelen hacer los 
niüO<i: "Por oota cruz de Dio:. que no he hecho 
tal cosa". Salí, pieat·o!, plcaro!, exclant6 el 
mAet<tr(), fuera de sí, echfuldose sobre él, bW> ju­
rado! Cocinero, tráen¡o el hue,-o 1 El cocin&ro 
conocía su deber: echó en la oUa hirV"iendo un 
huevo, y cuando estuvo en saz6n, lo envoh•i6 en 
un 1 rnpo y lo trnjo corriendo. ¡Era una 06cua 1 
El mae.,l ro. que tenía t•l niiío a."",:urado entre 
SUJ< picrn:u<, le 11pret6 la garganta p:1rn que 
abriese In boc11 y entrú.ndole el huevo, el cocine. 
ro nprctnbn l~ mandibulas dtll niño pnra que no 
pudiese 11brir !u boca hasta p1·oducido el efecto. 
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· "rrojó el buo•vo con el pellejo de la 
y pal"•lar cocidM. El-i.o sct.o de barbari~ 
para .... i .. mprc.• ul(."\!cionado al niño; pero no 

moti,·6 rolelo.mo alguno 
de su~ padres. que ha­
brían creído da-honrnr:>e 
qu~j{111do~e de neto nin­
;wno del maestro. Dá­
bo.nse a veces qtünieutOt> 
u~oleo pot· día. 

"En Córdoba, Jo ~a­
bemos esto por personM 
rospetables, cuando ol 

frHílc entraba. a la <»· 
cuela, <:lllarbolaba el chi­
cote que no se separaba 
jamás de sus manos, y 
principiando por un ex­
tremo. concluía por el 
otro, descargando zu. 
rria~.:ozoo por la cabeza. 
por loo hon1broo. loo ojo.s, 

donde cayo'>><' y u quien !(' t<X:>c,c, limitándo-
nilio.; n levuntar los brazo$ para guarecer-

cou juicio. 
~·.:::ur11udo IJU<'riu dM In orden ele lc,•r, '' :l;ritos. 

era la ~aln de t·ntonc,•s. ¡>rinúpiaba la az<>-
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t:linn- para lo• r¡tH' est.>ban más cerca y la 
nuaba a su pnso, diciendo: 

" ·Lean, griten más olto, ¡más! 
"E,-ta ~ra In moral y la disciplina de la et­

euela, y todo., nueo.'lros padres han sido cnse-

L .. croJ•• do bur1'o 

ñadoo Mí. \'Íf"1 imaA do trntamientos brutales, 
que <·on!undlnn todn idea de justicia, de gra­
cluncióu, d<' ~u i rlnd . .A>.otados por hablar , nzo­
tados pot· cnUtn·, ""otndos por hallal>~e carca, 
azotados por cutllc¡n icr accidente que ocurría nl 
mae;-tro J:ucru d(> la e.~cucla. El maestro mismo 
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IIDIIIIJ•IIIcía en nnuneinr a sus discípulos por 
puC'Sto ul rcvéo>, u otro signo <Sinies tro, 

tllt' día ..naba de mal humor y lloverlltn 
bofetada..<!, puntapiés y molo.. tra.tamien­

l<ldo.; 6in <tistineión. l;u •~bitraricdad, el 
eran 81-Í anunciados por eartele.< ¡ r6s-

1161o añadit· q u o 1M orejas de loo n.iiío!< 
de continuo desgarrado.~ u !uerza de ti­

no alearu:ando n cicatrizar la herida nnte6 
ee abriera otra nueva., 

otra parte, Sarmiento nos c~enta quo el 
Cnstro Barros, "fuó el terror do sw 
y, unu vez encendida 6"11 SJtiia, no co­

limius aquella terrible cólera, SUIIcitada 
por nn exqui.,ito oontimiento del bien o 

ua,,'-erada idea de su nutoridad. CrG"(:ISc 
que nn sobrino suyo, Mcndozu, 

de.<de entonces imbécil, en fuerza de los 
d>dos por su tio y macljtro, el Dr. Castro .. 

P. RamO<' noo habla de aquel maestro 
tn ül fondo de In e8Sll, en el chiquero· do 

hncia ~ubir al ni.iío n una especie do 
a d06 metros del suelo, y le echaba los 

mi•mo autor JlOS refiere que en una notn 
tiempo.~, un maootro de una eseucln 

Jujuy. comunjcnha al gobierno: ")<cee<ito 
la "'"·~la un cepo; si el ¡¡obicmo juzgara 

lm!ien~<> haeerlo hacer, eOtstear6 de mi porte 
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las nrgolln., y ¡•1 cAnilndo que se nccetsita.n 
t<"oerlo <-orrjNHc'' y ha..c..ta :-.:to ~aban laza.. 
alcanz:u- n IOtt nlunmoc;. 

En In !Wpública Oriental del Urui'\'uny, er. o! 
:\[u.<;CO Pedo~í¡ri<·o d•' lfonte\'idco . .., eon.,•r• lll 
dibujo., do:- 106 mismo, •iemp<ló', de los que rcpro­
ducimo, Jo., 1>rineipales. 

J,n pnlmctn era de madera dura. aunquo t3m· 
bién se hncfn de cu~ro crudo, preferidas pqr 
~cr má.~ :flcxil.>lc.•, llc,·ando todas P«J.Ueñ06 ngu· 
jer011 q u o provocaban miÍs dolor y levantaban 
nm¡>ollu~ \'l1 los t<itios donde golpeaba>J. 

Ilnbín el l(,. 

tigo con ramllll 
de currdas o 
tiento' con 
nud06 en IM 
c:.;trcmidadcs, 
que so dejaba 
en e r &obre 
cualquier par­
te del cuerpo. 
Generalmente 
el ni11o, con 
lob ealzonrs 
cafdos, a ba· 
buchu~ de ott·o 
alumno mús 
íucrte, rt>cibfa Por mat h~bl01d01, lenau:~ de trapo 
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Bn otros ca.~ ~1 niüo, apoya<\o con 
rn el ~uclo y una piern.~ 1~,-nntada, 

grilo de dedo en tierra recibía loo a1.o~. 
Otras wcoo era In obligación de poner los de­

junto.< ~· recibían el palmetazo o regb1.o 
ln.s ar• ieulacion~~ de las falanges o en lns 

llltt"mida,dc~ de loo dcdM. 
S. simplificaba a ''ece;, el instrumental de 

con un vulgar rebenque o arrindor o 
ann varill& de membrillo. 

llabía.n maEStro.' más retinados en sus i~-
• .,_._ brutales que hacían poner de rodillas sc>­

hrc ¡;ranoo de maír. o garbanzo.~; loo que colo­
una ln¡¡iccrn o regla n modo do mord!ll'.:J, 

~biendo estar con los braza., crur.:Jdos en la 
lflt>ILlda; lo.~ que debían tener la boca llena con 
un buclle d<> agua, con la ¡¡roltibici6n de tragar­
Jo o expekrlo. .\ (.,..tos ~ unían. los castigos 
afn•nto.<o.' humillante.;, como el de colocarle 
una CSJ>eCic d~ ~orru con h.u·:,tu .. \\ orejas de burro, 
Q"" a ..-~ lo ht~eían más huruillantc oolocAndo­
lu ~n la calle, en 1~ 1!-'quinn de la l'tócuela con 
una escobn como fu¡¡i]. 

Si esto s~ hacía con los ,-¡¡rones. con los niüns 
no ••ran m!'jores; a los pt;llizco~. lo~ tirones do 
los moiíos, los piJJol•H >-Os "ou alfil ere< o lo8 caiia 
sos. que dc•,cJc su pupitre cl•ba a la ulumnll. in­
l"C•rr~cta, y se ~gre~nba rl cunrt.o ob ... t'uro. y n 
!alta do éxtc, la encerrona ~n l•s lclriuas. 
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A todo ooto 6C a¡p-cguban otras 
Jengun de trapo, los bra1.os en cruz, o el 
tón con un letrero iniamante eolgndo al 
llo. Jiorrori%8 pt!U'ar en todo esto, y en lo 
en el mundo civilizado se ha empleado, tomo 
F rancia al ocuparse de las congregaciones 
gio.sas y en lo.~ horrores del Buen Pastor . 

.A. pc~ar do lo.q nños y de la eulturn cr<~eicntedl 

AmordAZado 

gunos añ05. en 
r eformatorio do 
nore~ que c:ú.tia 
lo que es hoy 

q ue er an 
101< n iños, 
una o más boros! 

úJ timamente ·~ 
cubrieron procedimcntos inquisitoriales y 
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llils10n~es de una crueldad y :refinamien­
~n la Colonia de Olivera_ 

• • • 
iW.16riea ley de 1884, ley de justicia, re­

de las reivindicaciones de los niños, hu­
acuda, bllllc6 hacerla Ull.!l prolonga-

.. 
Pllmtta dol mAutro do ucuei:J de Sori:lno 

bogar, ha(·iúudohL atrayente y agrada­
.m~t:rruldO el niüo cu su maestro, no al te­

fanta•mA, la bruja de la~ leyendas de 
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hadnq:, sino a su ~ompaiiero, 

~u in. 
r.os hombre, que redactaron la !t•y del 1 

picron d ' sentraiiar de la obscn·ación y ~ 
práctica ~iaria, m~s que de la erndici6n de 
libros, todo eso que hoy la psicolo:ría en 

Dedo on tierra.. 

los peligros do los castigos y de las imnr.,.io,neal 
morales dula inr1mcia sobre d porvenir del 
dh-iduo. Y c·n las clát1•nlas sencillas del nru•oa.• 
lo 28, ínc. 3•, ~ sintetizaba todo un nuevo 
múltiples <aplicaciones constata, 
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• al prohibir los ,•nsH;:os corporales y túr•n-
tn !&.• escuelas.• 

llumi<·u~~. • quien se deben no s6lo las bases 
ley. :tino que !u6 su animador hasta con­
""''"~''a triunfante, en sus múltiples su. 

> consejos inspirados en la obsctTn-
pcrsonnl y la inilucocia espiritual que so. 

a ejercieron Ilorncio l\Iann y Jos hermano~ 
transcribin un pensamiento sintético 

Horncio Muuu, que interpreta el sentir del 
nuevo. 

vcrdndern. snbidurln en el gobierno de 
1 consiste en pr~vcnir miis bien que en 
la' ofensas; en cultivar los mejores 
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scntixni<:ntos de :nuestra naturaleza: sinceridad, 
generosidad, bondad y respeto a sí mismo. Las 
mujeres son preeminentcmente predispuestu 
para ejercer estas in.íluencill$. Maneras sua'"es 
con una voz dulce y slmpática, ejercen un pe­
cuüar dominio aun sobre los jóvenes m~s gro­
seros. E:~y uu poder !atonte en el ¡·ostro del 
maestro, que brilla con amor de los alumnos y 
entusiasmo por su noble causa." 

Bien pues; cincuenta años de vigencia y de 
nplieaci6n diaria de la ley han venido a demos· 
trar su bondad; ha abierto un campo inmenso 
de actividad útil principalmente a las mujeres. 
que en su función docente corresponde a ellas 
el ,·alor completo de esta '•ictoria, porque han 
ij!lbido cumplir con su misi6n civilizadora, faro 
en el desierto do la ignorancia, y !armadoras 
du la nueva generación que ÍIISpiradn en las 
ideas republicanas, democráticas y Liberales del 
pasado y del presente, con las verdades de la 
ciCJ>eia y del lrnbajo orientarú.n el pensnmicnto 
do la humanidad ha~ia un mundo mejor. 

El decreto de la históri~a asamblea del 9 de 
octubre de 1Sl3, aboliendo la bárbara prúetiea 
de los azotes en las escu¡•las, pudo recién ser 
una realidad con la ley drl 84, y -esto b~Lstaría 

para justificar la conmemoración del cincuente­
nario, si no fuera que además salvó también a 
los niños argentinos de los traumatismo• men-
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lo que libraron dura batalla los par­
mtllri•~H~ de la l'poea, e..-itando qlle cayeran 

mcreconrins, para plasmar gerferacio. 
de eselavos, dignos del Vaticano, pero no 
la libertad_ 

... 
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